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¿Cuál fue el propósito de Dios al crear los cielos y la
tierra? 

Romanos 1:19 “porque lo que de Dios se conoce les es
manifiesto, pues Dios se lo manifestó. 20 Porque las cosas
invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen
claramente visibles desde la creación del mundo, siendo
entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no
tienen excusa”. 

En el contexto de estos versículos, el apóstol Pablo
fundamenta la capacidad de Dios de juzgar a todos los
seres humanos debido a que todos tienen acceso al
conocimiento del Creador por medio de la creación (la
naturaleza). En este sentido, llegamos a la conclusión de
que la creación en sí es un acto de revelación. 

Salmo 19:1 “Los cielos cuentan la gloria de Dios, Y el
firmamento anuncia la obra de sus manos”.

Isaías 45:18 “Porque así dijo Jehová, que creó los cielos; él es
Dios, el que formó la tierra, el que la hizo y la compuso; no la
creó en vano, para que fuese habitada, la creó: Yo soy
Jehová, y no hay otro”



La gloria de Dios llenando toda la tierra 

Génesis 1:28 “Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y
multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los
peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias
que se mueven sobre la tierra”.

¿Cuál era el propósito de Dios al encomendarle al hombre
la tarea de poblar la tierra?: tomando en cuenta que el
hombre fue hecho a imagen misma de Dios (Génesis 1:27) y
que su vocación es representar esa imagen, entonces al
llenar la tierra y señorearla, esta estaría siendo llenada de
la gloria del Dios vivo. 

Habacuc 2:14 “Porque la tierra será llena del conocimiento
de la gloria de Jehová, como las aguas cubren el mar”.

Dios crea al hombre para establecer una relación con él,
de modo que por medio de la comunión con el Creador
adquiera conocimiento de su carácter. 

L A  M I S I Ó N  D E  D I O S  E N  F A V O R  D E
N O S O T R O S  P A R T E  I



L A  M I S I Ó N  D E  D I O S  E N  F A V O R  D E
N O S O T R O S  P A R T E  I

La gloria de Dios llenando toda la tierra 

En este proceso el ser humano reflejaría la imagen de Dios,
logrando así una experiencia transformadora, tal como la
refleja el apóstol Pablo en su epístola a los Efesios: 

Efesios 3:14 “Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre
de nuestro Señor Jesucristo, 15 de quien toma nombre toda
familia en los cielos y en la tierra, 16 para que os dé,
conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con
poder en el hombre interior por su Espíritu; 17 para que habite
Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que,
arraigados y cimentados en amor, 18 seáis plenamente
capaces de comprender con todos los santos cuál sea la
anchura, la longitud, la profundidad y la altura, 19 y de
conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento,
para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios”.
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La comunión es interrumpida 

Génesis 3:7 “Entonces fueron abiertos los ojos de ambos, y
conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas
de higuera, y se hicieron delantales”.

El pecado entró como un intruso para interrumpir la
perfecta comunión que Dios quería establecer con la
familia humana. El ser humano ahora entreteje hojas de
higuera porque teme a la presencia de Dios. Adán y Eva se
sienten desnudos e intentan cubrir su desnudez por sus
propios medios, tratando de arreglar, sin éxito, las
consecuencias de su desobediencia. 

Génesis 3:10 “Y él respondió: Oí tu voz en el huerto, y tuve
miedo, porque estaba desnudo; y me escondí”.
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El garante de la raza humana

No obstante, el mismo Dios al que temían en ese momento
no descendió para ejecutar una sentencia de muerte
irrevocable; sino que se acercó al hombre para hablar con
él, demostrando que aunque la paga del pecado era la
muerte, la Divinidad ya había puesto en marcha un plan
para la salvación del ser humano caído. 

“Tan pronto como hubo pecado, hubo un Salvador. Cristo
sabía lo que tendría que sufrir; sin embargo, se convirtió en el
sustituto del hombre. Tan pronto como pecó Adán, el Hijo de
Dios se presentó como fiador por la raza humana”. En Los
Lugares Celestiales, p.15.2

“El carnero ofrecido en lugar de Isaac representaba al Hijo de
Dios, que había de ser sacrificado en nuestro lugar. Cuando el
hombre estaba condenado a la muerte por su transgresión
de la ley de Dios, el Padre, mirando a su Hijo, dijo al pecador:
“Vive, he hallado un rescate”. Patriarcas y Profetas, p. 132.2
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Llamados a restaurar la gloria de Dios en la tierra 

Luego de la intromisión del pecado, los seres humanos se
diseminaron por la tierra, ya no con la finalidad de llenarla
de la gloria de Dios, sino la de exaltar sus propios nombres.
En ese contexto, Abraham fue llamado para restaurar el
conocimiento de Dios en su tiempo. Posteriormente, su
descendencia, multiplicada en gran manera, y olvidándose
del noble propósito a la que fue llamada, fue hecha esclava
en Egipto. En ese contexto Dios llamó a Moisés.  

Con la salida del pueblo de Egipto, gracias a la mano
poderosa de Dios, se le dirigió al monte Sinaí. Allí se le
reveló la razón principal de su liberación:

Éxodo 19:4 “Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y
cómo os tomé sobre alas de águilas, y os he traído a mí. 5
Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto,
vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos;
porque mía es toda la tierra. 6 Y vosotros me seréis un reino
de sacerdotes, y gente santa. Estas son las palabras que
dirás a los hijos de Israel”.
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Llamados a restaurar la gloria de Dios en la tierra 

Éxodo 29:43 “Allí me reuniré con los hijos de Israel; y el lugar
será santificado con mi gloria. 44 Y santificaré el tabernáculo
de reunión y el altar; santificaré asimismo a Aarón y a sus
hijos, para que sean mis sacerdotes. 45 Y habitaré entre los
hijos de Israel, y seré su Dios. 46 Y conocerán que yo soy
Jehová su Dios, que los saqué de la tierra de Egipto, para
habitar en medio de ellos. Yo Jehová su Dios”.

Por medio del santuario, y posteriormente del templo, Dios
expresó su voluntad de morar en medio de su pueblo. Los
sacrificios rituales simbolizaban a Cristo y mantenían a los
hijos de Israel purificados para habitar en la misma
presencia del Dios eterno. No obstante, la historia reseña
que, debido a la desobediencia prolongada por siglos, el
pueblo de Israel fue llevado cautivo a Babilonia,
destruyendo el templo en el proceso, como si toda la
historia de Abraham hubiese retrocedido hasta el mismo
momento justo antes de su llamamiento. 

La lección es clara: no oír la voz de Dios implica volver a
Babilonia.
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Llamados a restaurar la gloria de Dios en la tierra 

Sin embargo, en ese mismo tiempo Dios anunció a través
del profeta Jeremías las bendiciones del nuevo pacto
(también pacto eterno) que prometían la restauración de
la relación entre Dios y los hombres. 

Jeremías 31:33 “Pero este es el pacto que haré con la casa
de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Daré mi ley en
su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por
Dios, y ellos me serán por pueblo. 34 Y no enseñará más
ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo:
Conoce a Jehová; porque todos me conocerán, desde el más
pequeño de ellos hasta el más grande, dice Jehová; porque
perdonaré la maldad de ellos, y no me acordaré más de su
pecado”.
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¡He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres!

Cristo es la imagen de Dios, al contemplarle “vemos su
gloria como del unigénito del Padre“(Juan 1:14). Por medio
de él la familia humana tiene nuevamente acceso a la
presencia de Dios. 

Moisés pidió contemplar la gloria de Dios (Éxodo 34) y pudo
verla de forma lejana, pero en Cristo podemos admirarla
en pleno, sin necesidad de emplear un velo como el mismo
Moisés al bajar del monte. En Cristo, Dios puede habitar en
nuestros en corazones, transformando nuestras vidas
conforme a su voluntad.

Juan 14:22 “Le dijo Judas (no el Iscariote): Señor, ¿cómo es
que te manifestarás a nosotros, y no al mundo? 23 Respondió
Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y mi
Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él.
24 El que no me ama, no guarda mis palabras; y la palabra que
habéis oído no es mía, sino del Padre que me envió”.
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¡He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres!

Llegará el momento en el que Dios dará por concluido
exitosamente el plan de redención y su propósito de morar
para siempre con su pueblo será una realidad, ¡bendita
realidad! 

Apocalipsis 21:3 “Y oí una gran voz del cielo que decía: He
aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con
ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos
como su Dios”.

La obra de la redención estará completa. Donde el pecado
abundó, sobreabundó la gracia de Dios. La tierra misma, el
campo que Satanás reclama como suyo, ha de quedar no
solo redimida sino exaltada. Nuestro pequeño mundo, que
es bajo la maldición del pecado, la única mancha oscura de
su gloriosa creación, será honrado por encima de todos los
demás mundos en el universo de Dios. Aquí, donde el Hijo de
Dios habitó en forma humana; donde el Rey de gloria vivió,
sufrió y murió; aquí, cuando renueve todas las cosas,
estará el tabernáculo de Dios con los hombres. El Deseado
de Todas las Gentes, p.18.2


